
 

 

El matrimonio 
Parte 2 

 

Es interesante notar que tanto el libro de mormón, así como la biblia 
comienzan sus narraciones con la historia de una familia, en el caso de la 
biblia se comienza con la historia de la primera familia humana, en el caso del 
libro de mormón, se comienza con la historia de la primera familia en 
América de la cual se tiene registro.    
Este interesante detalle, sólo nos expresa que para Dios la familia siempre 
será la institución más importante. Sin embargo, vivimos tiempos difíciles, la 
familia y en general los matrimonios han sufrido y sufren aún, de una 
decadencia que hace que algunos propongan la idea, que el matrimonio es 
una institución decadente, pasada de moda, y que debe de ser sustituida. 
 
Sin embargo, los problemas en el matrimonio se dan porque el hombre esta 
lejos de Dios, y no porque el modelo del matrimonio haya fallado, pero 
entonces  ¿Cuál es el modelo de Dios? En este humilde artículo 
compartiremos las responsabilidades del esposo y de la esposa en el 
matrimonio según el modelo de Dios. Para ello recurriremos a la palabra de 
Dios escrita, veamos: 
 

Responsabilidades del esposo 
 

25 Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y 

se entregó a sí mismo por ella, 26 para santificarla, habiéndola purificado 

en el lavamiento del agua por la palabra, 27 a fin de presentársela a sí 

mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa 

semejante, sino que fuese santa y sin mancha.  

28 Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos 

cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama. 29 Porque nadie 

aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, como 



también Cristo a la iglesia, 30 porque somos miembros de su cuerpo, de 

su carne y de sus huesos. (Efesios 5:25-30) 

En estos versos podemos aprender mucho… Veamos: 

1.- “Amad” ¿Qué significa Amad en este verso? Como saben el nuevo 

testamento se escribió originalmente en griego. Y en griego se usaron 

tres palabras para la palabra “amor”. Estas palabras fueron: EROS que 

significa el amor romántico y/o sexual, de ahí viene la palabra Erótico. 

La segunda palabra es Philios, que se refiere al amor entre hermanos, 

entre amigos y en la familia, de ahí viene la palabra filial. 

Ambas palabras eran muy conocidas entre los griegos, pero el Señor 

introduce una nueva palabra para decir amad y esta es “ágape” ¿Qué 

significa la palabra ágape? Ágape es el amor que va más allá de las 

necesidades de quien dice amar, o va más allá de las afinidades, este es 

literalmente un amor celestial. Pablo uso la palabra ágape en este 

versículo, lamentablemente en la traducción al español se perdió el 

sentido que quiso darle, porque en el español solo usamos una palabra 

para decir “amor” y no tres como lo hace el griego. Pablo uso esta 

palabra porque es la que define el verdadero amor en la relación de la 

pareja, dentro del modelo de Dios.  

Ahora, ¿Cómo saber si mi relación es un EROS o un PHILOS o un 

AGAPE? Es muy fácil, en los mismos versículos leídos vemos las 

características de un ágape. Veamos: 

1.- En el versículo 25 dice: “… se entregó a sí mismo por ella” La 

primera característica del amor verdadero es “entrega” un amor 

verdadero consiste en entregarse a la pareja o para decirlo en otras 

palabras, es entregarle a la pareja algo que jamás se le entrega a otra 

persona en afecto, en dedicación, en lealtad, en tiempo, en dinero y en 

todo aquello que podamos compartir. 

2.- En el versículo 26 dice: “…  para santificarla, habiéndola 

purificado en el lavamiento del agua por la palabra” En este 

versículo vemos la segunda característica del amor verdadero. Y esta es 

la santificación. Lo que dice el versículo es que su amor debe de 

santificar a su pareja. En otras palabras, usted debe amar a su pareja 



de tal modo, que ese amor haga que su pareja esté más cerca a Dios 

gracias a la relación. Ella debe de ver a Dios a través de su amor.   

3.- En el versículo 26 también leemos: ““… habiéndola purificado en 

el lavamiento del agua por la palabra”  Este verso nos da la tercera 

característica de un ágape. Y es que un ágape nos purifica, nos hace 

mejores. En términos usuales, si usted tiene agua sucia y la hierve, la 

purifica. Un ágape nos hace mejores personas gracias a la relación 

misma. Nos perfecciona, esta característica hace que su pareja busque 

que usted sea mejor.    

4.- En el versículo 29 encontramos la cuarta característica de un ágape, 

veamos:   “... Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, 

sino que la sustenta y la cuida…” En el verso 29 dice “sustenta y 

cuida” amabas palabras significan protección. Un ágape o un verdadero 

amor protege.  

Estas son las 4 características del ágape, y son las características que 

deben de existir en todo matrimonio en el Señor. 

 

Deberes de la esposa 

 

Ahora veamos el deber de la esposa: 

22 Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor. 

23 Porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de 

la iglesia; y él es el salvador del cuerpo. 24 Así que, como la iglesia está 

sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus maridos en todo. 

(Efesios 5:22-24) 

22V. “Las casadas estén sujetas” Aquí quiero destacar tres cosas. La 

primera es la palabra “las casadas” este versículo se dirige a las casadas 

no a los casados, y las anima a estar sujetas, lo que quiere decir es que 

el estar sujetas a los esposos debe de ser un acto voluntario de las 

casadas. Jamás el versículo quiso decir: Maridos sujeten a sus esposas.  



En este caso debe de ser un acto voluntario de las esposas y lo es en el 

Señor. Segundo, la palabra “sujetas” ¿Qué quiere decir sujeta o sujetas? 

¿Por qué alguien se sujetaría a alguien? Imagínese por un momento que 

usted es ciega, y viene así a la capilla, entonces, yo podría decirle que 

se sujete de mi hombro para andar ¿Con que propósito? Para ser 

guiada. 

Ahora, imagínese que usted está subiendo una montaña conmigo y por 

algún motivo queda atrapada en algún risco, con riesgo de caer, 

entonces yo le puedo extender mi mano y decirle: Sujétese. ¿Para qué? 

para ser salvada o protegida. 

De modo que en un sentido práctico, una mujer se sujeta a su marido 

voluntariamente por dos razones: para ser guiada y protegida. Cuando 

Dios dice que las mujeres deben sujetarse a los esposos, lo dice en un 

sentido espiritual y lo hace por dos propósitos; para ser guiadas y 

protegidas.  

Tercero, estar sujetas a los maridos solo funciona dentro del contexto 

divino, esto es: “Que deben estar sujetas a sus maridos en la medida en 

que ellos estén sujetos a Dios”  

Ahora bien, si esta explicación no le es suficientemente clara, el Señor lo 

aclara en el mismo capítulo verso 33, veamos: 

33 Por tanto, cada uno de vosotros ame también a su esposa como a sí 

mismo; y la esposa respete a su marido. 

Aquí el Señor resume y concluye todo lo dicho. Maridos amen a sus 

esposas, esposas respeten al esposo. 

En ello se resume toda relación matrimonial saludable, AMOR Y 

REPETO. Si existen estos dos elementos en su relación, podemos decir 

que su relación matrimonial es saludable, tendrá éxito, todo irá bien.  



Ahora veamos un matrimonio disfuncional, ¿Cuáles son sus 

características según el Señor? En el libro de Génesis leemos lo 

siguiente:  

16 A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera tus dolores en tus 

embarazos; con dolor darás a luz los hijos; y tu deseo será para tu marido, 

y él se enseñoreará de ti. (Génesis 3:16) 

Quiero que recuerde que este versículo nos dice lo que Dios le dijo a Eva 

después de la caída, después que ellos trasgredieron. El Señor le dice dos 

palabras en relación a su esposo: “deseo y enseñorear o dominio”. O sea 

que Adán y Eva mientras estén en su estado caído tendrían una relación 

basada en el deseo y el dominio hasta que mediante el arrepentimiento y 

la expiación sean restituidos. 

Esto nos dice mucho, las relaciones matrimoniales en el mundo se basan 

en estas dos palabras, dominio y deseo. Uno quiere imponerse sobre el 

otro, el uno quiere dominar sobre el otro. A veces también la mujer se 

quiere imponer. O a veces es el deseo el eje de una relación, o sea el 

EROS. Y todo se basa en el sexo. No se aman solo tienen sexo. Y si no hay 

eso, entonces se busca en otro, lo que no se tiene en la pareja.  

Una relación matrimonial saludable debe basarse en: AMOR Y RESPETO. 

Y nunca en dominio y deseo… 

 
   

 
 


